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INSTI'IU!ro TBONIOO DE: LA OONSTRUCCION y DKL cmt EN'ro 

XL HORMIGON ARMADO 1i.N LA CREACION ARQUIT8C'IDNICA 

Conf ereno 1a de Clausura de la l~ 
Asamblea del Hormigdn Armado 1 
sus apl1cao1onea - 17 Ka10 1952 ------.-.-. .. --.... ---

Bl Instituto T6cn1co de la Construoc16n, a o~o ConseJo 

me honro en pertenecer 1 del cual soy uno de los f\lndadores 

aupert1Tientes, me ha pedido que olausure con una co~erencia 

esta primera Asamblea dedicada al hormigón armado 1 sus apli­

oaoionea. Yo lo hago con mucho gusto, no ocultando mi preocu­

paci6n ante la eleoc16n de tema adecuado. Despuáa de estas 30~ 

nadas tan interesantes en el aspecto técnico, se necesitar!& 

muoho tup6, como se decía en mis tiempos de estudiante, para 

abordar otra ves el asunto en cualquiera de sus manifestacio­

nes técnicas, por quien, como yo, no está especialisado en •.! 

ta clase de estudios • 

.3n el aspecto histórico, todo lo importante hasta hoy ª.! 

tá dicho y comentado. Rl hormigón arme.do, nacido para dar for -
ma a un pequefto barco y a unaoaj6n de florea, tiene un siglo 

de vida. periodo bien corto ciertamente en la historia de to­

das las cosas importantes; pero desde los precursores 1 los in -
ventores, hasta tanto talento dedicado en la actualidad al cá,! 

oulo 1 sus aplioaoionea de realizaoicSn, la serie de pasoa en 

aTanoe. largos 1 rápidos. no tiene semejanza en el desarrollo 

1 evoluo16n de n1ngun otro sistema construot1To de cualquier 

tiempo. Esta historia es bien conocida de todos y no haJ por­

que repetirla. 

Tambien tenía para mi su atraotivo el tema estétioo: "la 

estética del horm1g6n amado". se ha esori to sobre este punto 
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quisáa mas de lo debido, pues yo oreo que siendo la eetétioa,eB 

su amplio ca:icepto, el análisis y ordenac16n de las leyes forma -
lee que integran y caracterizan un estilo, 6 un sistema construt -
tivo oon finalidad emotiva; y no estando aun a la hora presente 

ni siquiera en viaa de aceptación las formss fuz1damentales que 

definen el que nos ooupa, parece prematuro sentar princi pios y 

menos ood1f1carlos. Todo lo más, podrfa aplicarse al escaso re­

pertorio disponible, las reglas y Juicios de índole filos6fioa 

que a e re:fieren al aspecto general de la est.Stica como ciencia 

de lo bello. Y ésto es bien poco y lo menos interesante. Lo im­

portante en la estética eapecif1oa del hormigón armado, sería 

el análisis del origen y 8"foluc16n de las formas propias, según 

las ideas y sus aplioacionea y la ordenao16n y clas1ficaci6n de 

esas formas oaraoterfstioaa. Para ésto se necesitaría un desarJPJ -
llo al que todavía no hemos llegado, ni siquiera como parte de 

la morfología que se precisaría para sentar la doctrina. La es­

tética es ciencia de fildsofos sobre las obras de artistas; y 

hay que disponer en buena parte de 6stas, para que aquélla pue­

da tener efectividad. 

Desechado el tema científico d técnico, el histórico y el 

puramente estético, oanfiese que me asaltó el temor de no poder 

cumplir el compromiso c ontl'Bido con el Instituto, cuando vino a 

resolver la molesta situación, el recuerdo de la existencia de 

unas notas, escritas hace tiempo pa ra mi labor docente, sobre 

oueat16n que me pareci6 apropiada y que oreo tiene, además, la 

ventaja de aportar algun argumento en favor de nuestro material 

que, en su aplioaoi6n artistioa, hay que confesor no tiene bas­

ta ahOl"a mucho crédito público. 

Y éllo oourre no solamente con el gran público que no sabe 

ver ni, en general, estimar las novedades de la arquitectura,•! 

no tambien oon los espíritus cultos. Bl hormigón armado gosa,«!! 

tre estos espíritus selectos, del dictado de wmaterial innoble" . 

A 11na buena }l8rte de la or!Uca tenemos que atribuir tem-
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bien el no haber preps.rado a las gentes para la aceptac16n de una 

arquitectura de nuestro tiempo, diferenciando lo glle es fondo tre. -
d1o1onal puro y eaencie perms.nento, de uDa simple repet1o16n his­

t6riol.sta. Aoh8que debido, qu1z~s. á que esa crítica ~doleee, asi -
mismo, de una patente tardanza en interese.rae por el novílliento 

universal de la nueva arqui tootura: 6 mG 3or, da lo qu.e ha de pre­

valecer de la. nueva arqu1 tectura, le lo que quede, deapues de ª'P.! 

se.dos los intentos 1 de pasadas lo.a modas • 
• 

El hecho es que, la que basta ahora pudiera denominarse "ar­

quitectura de hormigdn armado", no gosa,n1 mucho menos.del indie­

pensable interés, quizás te.mbien por la prudente reserva de loa 

mismos arquitectos ante la oreacidn de nuevas formas derivadas da 

todo nuevo material. Esta prudencia de loe arquitectos ante una 

nueva arquitectura de hormigdn arir.a.do es, por otro lado, explica­

ble y disculpable; en primer lugar por su formaci6n de ra!z acadé -
mica; por la. mayor dificultad de adaptación a soluciones inéditas, 

no solamente dtiles (las del ingenioro), sino tambien útiles 1 •! 

tétioas (las del arquitecto); por la necesidad de un periodo de 

experimentac16n de estructuras realistas 1 prácticas, antes de a­

bordar idealizaciones artísticas. Y, finalmente. por el respeto 

que el ambiente impone a toda alterac16n grave del espacio urbano. 

Los arquitectos. hay quo declararlo, hemos preferido hasta 

ahora, -salvo excepci ones que podrian contarse con los dedos de 

la mano-. emplear el hormigdn armado como una sstructura mas con 

oara.cter1st1oae de sis temas 0011structivos anteriores, casi siem­

pre ocultos y con papel auxiliar que en si nada expresan • .lnlcho 

de lo Terdadero, lo sincero, lo peonliar del hol'lllig6n armado como 

forma arqnitect6nica pura, íntegra, dnica, está todavfa por hacer, 

pese a laudables intentos. muohos de ellos promesas magn!fioas. 

Pero creo que nadie se atrever!a a negar que les posibilida­

des est~ticas del hormigdn armado son considerables y dignas de 

que se estimulen y se oomenten por los arquitectos mismos. Y na­

die negal'fÍ tampoco que a los arquiteotoa les está reserva~ la t.! 



rea de aplioar los progréleos de la. t6an1ca del homigón r.1mdo, 

-oada ves mas efioa~-. eu la a~uitouturu de nuoatro tieopo. 

El autor de estas ouartilla.o desemp~as. un carb"O docente ~ua 

le obliga a grandes oome~im1antoa 1. por lo tü.Utc, le importn d-2, 

olaru~ inmediatamente, que no vi3lle o. aw;ontnr las tilias y ht.s 

fobias de la presente or1~1e; ni u oponer 0l1bos y prisme.a a 61'\l~ 

nee 1 oúpules, ó viceversa, ni a enrolarse publica.mento en uvan~ 

zada doctrina, ni menos a haoor de ella p~opaganda. No. 

Haoa ye. caa a e medio siglo. en 189'/, el famoso ingen.lero 

Charl~a Rabut, expl1oaba en la ~oueln de París el primer ourso 

qu4 en ~1 munao oe diera acerca del material que iba ganando, P-ª -
ra· un expléndido desarrollo, tantas montes geniales. Al teri:inar 

sus lecciones lan~6 ea ta frase, como grito de alborada: "ttna nu_! 

'Ta arqui teotnra d~be nacer dAl honn1g6n !lrmado" .. De entono ea acá, 

los eafuarzoe po1: hacer posibla la frase de Rabut han sido maa 

laudables que provechosos. LB 1n1oinai6n d3 un comentario da tal 

posibilidad en la arquitectura del rnome!lto presente, y pr&ciaa­

mente an otro aspecto. an el que el hormigón al'JnUdo actua como 

protagonista. es únioa y senoillamente el objeto de lo que sigue 

a con tinuaoión. con lo quo se 1n ten ta exponer la breve ras<S.n de 

una nueTa arquitectura por el valor de ltle formas del hormig~:o. 

armado en el proceso de la creación arquitect6nie~. 1. desde lu~ 

go con el criterio espedífioo que ha intorII:ado aquél pensamiento 

1 los de~ás que le han continua.do. 

- II -

El asunto penni te aderr.ás. 1 aun obliga. a oonsid erar con al -
&un 4etan1m1ento f#l sugestivo t~a de la oreao16n en arquiteotUP 

ra, twa qtte par~Ge no preocupBr a nadie. Lo importante en nues­

tro a1-te, Gomo en todos loa otros. ss ln obra cree.de; pero tam­

bien es interesante darsQ cuanta do ).e.o circunatencias en c¡ue la 

obre. se crea.. ~ este auditorio ox1stei1 muchos crea.dores, inBe­

nieroa· y arquitectos, que no se hal!r;n d~ten1do nunaa a p~sar 
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en el po:t> qué y el oómo dol proosso ar~dor de su::J obl"US• .... se 

p.rooes r> que es &~ noaotrve l&.b Jr 4otidi!'aa. He roo.li1a.io algun:.1.a 

veces la a.t:pc:irienoJ.a entra ais al1rnnoe a~ prvyecto3, da inter~­

gurl os aoe1~a d~ lo qu~ uabubun haciendo; de los ~otoe ~ou~o.les 

ds Gu labor oroauoru, y siempra ae ltan extrclílad~ d.e mi pr1Jtcw­

eión con el eatupor &e an nilio 3o~prond~~o en oualqtd.or faona 1~ 

oousclan te. La razón da osta inhibioión la apun·zo. el P. Oew.1ldo 

Lira en su enea.yo: "T..a esencia de la Poes!sn •••••• "El hombre,d1 

oe, no s~ rasuelve a analizar su propia nctividad ••••• No quiere 

observarse por~ue es al18 ••••••• Todo ser ama su p~rfecoión ¡,po~ 

lo tanto, su uniJ.sd •••••• El hombra ti en~ hor~r ~ la disoluoidn 

do su yo". eto •• El h'l:»-.;ho oa que no se analiza esa actividad, 1' 

sin embargo, dl conocimiento d6l acto or~dor po~ el autor mismo 

oonst1t~e por s1 solo. uu.a frulci6n. un 3oee. 1a creación da lD.. 

a1'qui tac·tu.ra • oOl!lO la investigaoi6n l\el conoú imiento • es una oa­

ssa ºº~'' otra cualquiera eu la que le ve,rdad ( e.qu! le fuma verdf. -
dera), os la presa. Y aoi como muohos cazadores. die~ un autor, 

enc11entra.n l!leS euoe.ntoa en las peripecias de su ei11edición qu~ 

en sus r~sultadoe. muchos inTestiga.dores de la Terdad aceptarían 

las conocidas palebrns d6 Leasing: "Si me o:frecier~n para &aoo­

ger entz·e la verde.O. ya e.noontmdc y el plv.oer de buscarla. toma­

ría el segundo purtido". ~l proceso cr~ador os ~ verdnd, no 

una. abetraeúiÓ. Una función vital. ¡C~an interesante y aloociona -
dor resultaría oonocer, ~or ellos mismos, la intsrno. elaborac16n 

fácil d dolorosa, premiosa ó alegre. de loe grandes maeatroe de 

le arqui tectnra en sus obras mas representativas ó en los momen­

tos cumbres de eu evoluciónl. 

Sobr~ la oreao16n en otras actividades espirituales, en la 

litera~ure. en la música, en la poesía y on el c~mpo mat~ático, 

su ha usor1to baatante. !fo aonozoc nade. rcf t3rente n la croación 

en a1•qui tectu.ro. Claro e6 que todas estas er:.ipreses de la mcnt·e 

ht~~.na ti~ne11 cuinoidenoiaa y bases coQunes, pero tacbieL divu~­

aidades eat1noialea ar~ todos sus E4Dpt:ctos. Las u.isrnaa crecoionE:G 
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del arquiteoto 1 del ingeniero, tan somejnntea al pnreoer, ofre­

oen oaraoterea singulares muy diferenciados en todas sus fases 

de 1deao16n. Debe adTertirae que todo ~ato, que supone trabajo 

ps1ool6g1oo, perteneoe al campo de la f1losof1a e 1ncumbre al fi -
16sofo. Por lo manos se neoea1ta una cierta forrtacidn f1loe6tioa, 

que nosotros en general no tenemos, ~~ra end.ar Ol'!l aultura por 

terrenos tan especia lea 1 poder ent e11der la complejidad de sus 

tendmenos. Pero por otro lado, la creaoic.Sn ea una experiencia 

que tiene lugar en la propia carne del creador 1 a expensas de 

sus facultadas, especialmente eduoadao, por lo cual el arquitec­

to 1 el ingeniero tienen sobre el filósofo la ventaja del propio 

experimento. 

La primera cuesticSn que se presenta a quien se ooupa de ea-
• 

toe asuntos, es la certeza y procedanoio de la denominao1.6n: 

Creaoi6n, 1nveno16n, descubrimiento; sen palabras que se oonftul­

don corrientemente con acepciones muy 3istintas; descubrir, ea 

bncer ev1donte 6 patente lo que existe desoonooido; destapar lo 

que está cubierto: se descubre Am6rica, se descubre el radium ••• 

Inventar. es producir '3 mostrar una cosa no existente, formada 

con elementos primarios existentes. La invención de la pólvora: 

la 1nTeno16n de la imprenta. Crear, ea sacar algo de la nada, to . -
talmente: en todos sus prino1p1oe 1 elementos, de la nada •••••• 

&itonoea solamente existe la oree.o16n d1Tina 1 Dios ea el 

único creador. Cierto. 11 hombre, en su 

pirar al papel de inventor ••••• Su obra 

pequefte1, solo podris aa 
. -

solo puede ser 1nvenci6n. 

lrn arte, en el lenguaje corriente. se •lude lo de 1nvenc16n; no 

decimos hoy que Velasque1 inTent6 el cuadro de las Lansas,ni que 

Beethoven in'fentd la NoTena Sinfonía, aunque asi sea en realidad~ 

Tampoco es elCaoto el definir ls oreac16n artistioa por el medio 

expresivo, y sin embargo ea lo corriente: Velasques pintó •••••• 

Herrera tras6 ••• •••• La arquitectura ea tambien. en puridad de 

Tardad. una inTeno16n, 1a que sus elementos oomponentee,hasta las 

ideas que la fundamentan, son en realidad tigurac1onee geométri-



P~~. sino s:m. ~te.r3ente, p')d.r!.l 'J.3nrse sin !.r:r. 1rvaronci 1~ el 

Terbo orear, colJ\o rns r.:OL.."Pl0to J s.'lti •·f~\ctorio. n ·•~Wl '3l m.tsi:\l 

:iutor .~, ,...., ._ J"\- " -. ta- , .... t• l t ..,_ e.o, "·" _. -m, _ .. t.> .... 

7 

dn all.'ltanc::al, d:. la nad.a. d 43 1n for1::.t.1. , de la n.zda d) la rw. terin • 

• • • "'I al hombre da J.a maro. na<~ ~cai,1 "n'ttll, p9l'l' no de la roda 

atL'ltunciu.l" ........ .Aun con oatas dif ~ra~1 ·Jie.n, Bl. hombre imita a 

Dios ••••••• Pe11<> al h'lcl.o do 1.'ttitn.rle (afio.da ol:rol:teioso), eo 

~ 

11, -
bres del l1ombra vi CD.$ n 3ar lt erar. oidn !lum11G. como rur1ado a B lo. 

croación di vinn, 'bajo foror.t s or.1 gin(tlas1
' ........ 'roe.lo asto ;¡ mu.cl10 

m:::s ¡::e.rscc ~u:toti'i~r el enpl<lO de la pnl.~'hrn "orav.c ... ó;.irt ev nue~­

tres pro<l,:.coion.~:l. Uzemo::i, puc•o, hurail<1emen';e ;¡ salvar1d o la inf'! 

nj ta distc.nci&, ;¡ pnrn nu~stro objeto. lo de "crenc:1.t~n arqu::. toc­

t6nicn". 

El autor y el a opoctador. ta obrn creada es cosa üist1ut~'!. 

pnra el v.ut.or erando::-, que pnro. e l obaervado1• y aun ésto oatimn 

de moeo di!o:r~nte lt>. cbrn arqu1t3ctGnioc, or.gúr. so• a!.tlplun:.r.: nte 

contemplador 6 protagonista, 6 asp r:-ote.dor cr!tico, ouyc uieión, 

la de éate tíltimo, es ana.11~r desmontando loo el~ontoa co~pool-_ 

tivos r, si pnad3, llogn11do nl alma, al ingroC.ierito espiri·tual 

dol prooooo, y preai s~onto on 3antido contrario dol creador; 

• 

{ ti.nál1s1s, nontra sínte:J1&). Rete puede aor, 1 lo º"• obl,.geda­

menta cr!tico de ou propia obrn. Yn veremos qua o~ el proceso 

orea.dor OG ocntiona una serie de actoe oriticoa, 1.llI:lodiatamante 

suoesor~o da lon 1deat1Tos; pa1~ son momentos de aceptaci6n par­

<:ial. El !Lrqui tocto, or:!tico ~n al final de Stl prop1~ cbn. oon~,E 

msda. Gs e~ raali~ad el crítico de su tot~l proceso crea.cor. Aqu.l 

T!lmoo a ccupc.rnos u.nioallEnta d6 la creti oión :por al creador, por 

el 3.utor. o.unqus 4ste deb!. considerar sior:1pre. pr~e. 1diendo su 

acti-vido.d eres.tris, la misidn h11a:ana que le incumb~. L!. s1•.:].u! ts_g 
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tura no s~t.:i sfsee tUl.r'l func16n J>TO'"i o , •ijo11 n la ooci :m d , co110 

Jl"ll ade11 h c:>.:-l o k o i!eru.ae rteo. S(' F' cae cr a r 1 nfi ~o no ta 6 um 

po e ... !a para e l pr oi:io goo~ G:l l'i • r.1 1C1.1~16n, y p1nt~r 1 eact11p1r 

cc n .:nt -. . ci .S .::¡ rt"Tti1!:3nta ºGºi ~tu , h undi endo dcei \ 1ua la ob r"' ('JD lo 

ir1éd.'..to ó dostru;vlnc.: oli:. re1'0 no ce f'ltf1d a 11r1ca1· nr q111 t t1c t\1 ai-

110 i>a:>n unE f\1r.0 :1 611 re.!1. l •• c'c l flc t 1.,, n , h llt:l'..lltt ia 

......... -

- III -

Icporta i»ra ello definir a!1ore la o.rqu1tuctu.rn, 6 me3or 

ap lica r un concepto d e arquitectura a nuestro propósito. Coneid.! 

ro a es te t.uditorio lo au:tici en tement e culto para suponer qt1e ne 

existe e11 él. n adi e '!ue compa rta la opin16n, desgruci a ds m!lllte ~''.! 

t enida por a lgunos. de que el arquitec to es un 1ndi~i duo, máa o 

meno s dotado d e cual1do.d es o.rtía t ioas y educa do con gro. a r lgor en 

el di buJo. qua sirvo para adornar, - última hora , una estru~tura 

no i u·rea tnda por ,l. Touo lo más se le reconocs e tarta h!lbilitl.e~ 

pam üi s i;ri buir. a.nt es d e oompon9r ma.fio samente una :taohe da . q ue 

expr ea e más o 1Jl6nos sincera.mento lo que oculta. No. Rl arqtliteo­

to no es un adornista. n.1 le a r qul tectura w1 arte de telones. 

La arqu itectura 98 •u{!O ms noblo 1 mas trascendental. n., 

todas eus d ef1 n1o1 ones "3 c onceptos me conviene para mi obj eto é.! 

ta: " La arqu¡ te e tura supone lo 11m1tae16n de un _,s~ fJio en el 

cual puada realizara a de un moco p a:rfaoto detemina.da funoi dn de 

l.s. Ti da burnana"••••••• Tal es, al fin. l a teoría de Scbmaraow, 

expresada en su tmbú.jo 1'Forme.oi6n del espacio como eeencie de 

la arquiteeturan. y en la que si enta el prinoipio (copio a un oo -
men t aris te) de que la fo rm d ol espacio srqui tect6n1co e oté en 

r el ación íntima e en a u creador y oon el cuerpo de éste. determi­

nando tres clases d~ espacio: el t úctil, el visual y el de maru~. 

La re1Aoi6n eepacil d~l hombre con e l mundo, os l s r elan16n ar­

qiJi tect6n1ce, déndoso en ouant.o a lns tres dimensiones . lns cua­

lea;-a Sll'-•e••-e&t 
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lee, au ves, están en relaci6n con la d1spo&ic16n del cuerpo hu­

mano. Le prirrera Cimens1dn le 11-Jvs. &l hot2bre 9n la estatura 1 

con arreglo a él.la. proyectándoln, mit'.e lo que contempla :trente 

a &l (altum). La segunda ditI1ensi6n, e~ refiero al espacio tác­

til, cuando extiende y gire los brazos (cnchur~). La tercera es 

le. marc)a (profundidad y ritmo). Pero esta ougeat1va teor!a es 

una interpretaoidn dem&eiado fieiol6g1ca.qnizá~ cierta en el f'u!! 

demento, pero incomplsta. Existe otro sapeoto ~spiritual 6 paí­

quíoo que el f116sofo o1ta3o no ha tenido en cuenta. Cualquier 

actividad de 1n vida 1~1 hombre supone movimiento, aco16n :t!sioa, 
• 

"1 ve ncompnasdn de ln oportUM emocidn, {mínimo si se quiere}, 1 

del correspondiente sentimiento. ~or lo tnnto, el espacio que 

ei~ve de escenario, ~1 de J~ · nnturalez& d el artificial fabrica­

da por el hombre m!.emo. d9 la. o.rql1i tecturo 1 la :tuncidn humana en 

toda au amplitud, suponen una 'Perfecta ec~ci<Sn. A oada :tunoicSn 

vital, correspcnderf! un eepec1o diferento. El \BSll!J.Cio arqu1teo­

t6n1co Et7.preasrá siampr& esto.dos e.n!micos, de r creador, primero. 
1\ 

del templador, deepues. No es necesario ad"fartir que tal funcicSn 

vi ~l se refiere no solrunente t\l individuo, sino la co leot1 vi-

dad. RealmE11te siempre a ésta, pues al l1ombre, h'O' {Jiendo Robin­

eon. viiire constantemente en sociedad; e.icho :tuncicSn ª'pues, fu.a 
c16n eocie.l con más 6 menos propondernnc1a del ~ujeto. 

\ \ \ 
La creacicSn en arqui teotnra es, por co;1sigu~ente, {ª orea-

ci6n de un esp&oio interior 6 oerrndo, o~terior ~ ab~erto. Con-
, ; \ 

e1ste. ns.en menos, que en tomar t>La poro1'5n del espacio fisioo 1 

sem 
' 1 posibles moT.lmientcs 1 emociones deter~inadaa. Cada ~reador lo 

\~ 
ham a su menera, a,,g6n su concepto del probl ama que h8 de reso_! 

ver, y de sn propia reaociiSn sentimen 'tal ante ese probl a. Asi, 

es en la fonne. espacial donde reside le. o~iginalldad en la arqu! 

tectura. Dando forma y aptitud a esa porct:dn de espacio, crea su 

universo propio. r\ 
La l1m1tacidn del esp:icio t!aioo se haoe pos$ ble por una 

1 1 

l 
ff ' 

1 
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poroidn de mteria enw lvente, debi damente organizada, que lo d,! 

fine. 'l'~ndremos, por lo tan to, la f.o~a espacial, cerrada o abi4t_ 

ta, como resultante, y la forma material, envolvente, que podría 

denominarse orS!Pizao16n volU!Jl~~~~ca 6 simplemente volumen. Esp.! 

eio dtil y volumen aparenta. Edificio y urbanística. a:n definiti -
va, FORMAS. 

El arqui teoto ti ene que crear formas, estaticamente perdura -
bles; concebir la forna es¡acial y limitarla por otra material, 

mejor qua concebir ésta para que aquélla a ea su oonseouencia. A,!. 

bas formas, espacial y limitativa, se engendran conjunte.mente. 

Rn el sentido mas puro de este especial concepto de la ar­

quitectura, la materia configurada se considera como inexistente, 

7a que lo importante ea el espacio formado que pudiera aparecer 

como concluido por si mismo, de un modo ideal. Pero, afortunada­

mente, asa forma en lo real tiene qua existir, todo lo mínima 7 

estricta que ae pueda, y por eeo mismo expresiva, traduciendo a­

quélla fonna espacial que de tal modo se hace transparente. En 

caso contrario, la forna material l1mi tadora, al tonar para et. 

masa propia innecesaria, expresa un volumen falso en relaci6n 

con al espacio interno, 7 adquiere con su indepem encia un carie, -
ter plástico. De esta. relacidn del eapa.oio interno y de su envo_! 

Tente, se podrían ordenar las obras de arquitectura de todos los 

tiempos en estos trea grupos: 12.- Las del espacio, sin relacidn 

alguna con el a apeo to exterior 7 sin dar a &ate preo oupaoicSn ar­

qui teot6nioa; por aj emplo las bóvedas g6tioas oub iertas con ver­

tientes planas. 22.- Relacionando ambas :formas oon independen ala 

1 con pera onal 14ad propia; volumen pláat1co externo: ejemplo, la 

doble cúpula del renao1m1ento. 32.- Sl espacio interno, expresi­

vo: las clipulas or1m tales. En este grupo entrarian todas las o­

bras de arquitectura. seg6n el concepto apuntado anteriormente • 

• 

- IV -

Las ideas del arquitecto son por lo tanto formas: ideaa-for -
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mas. JA potE11cis. creadora del arquitecto se aplica a darles ex1.! 

tencia. Primero en al esp:!ri tt1. Las formas que viven bn el eepi­

aio y en la materia. viven primero e1¡ el espíritu. Sll actividad 

exterior no es otra cosa que la trayectoria de un proceso inter­

no. El cundo de las formas en el espíritu es 1dént1oo en su pr1!! 

oipio al mundo de las formas en el espacio y en la materia. Y si 

las cual ida.des y aptitudes creadoras son su1'1 c1entes y de buena 

lq. el repertorio formas puede ser ilimito.do. Las ideas-forma• 

de la arquitectura solo tendrían entonces por limite el agotnmitq 

to de la capacidad oread ora • Pero ée ta ar qui tec tura id ea l no pue -
de admitirse. Precisa que las ideas-formas tengan realidad, qua 

se bagan erletentes. 

Pormaa espaciales 1 de sus contornos figurativos, solo por 

si, sin responderá a!mbolo ni funoidn; formas geomátricns ain 

otra misión ni dependencia que sus propias ralacionee estéticas 

y fUerl1 del mundo físico, conat1tu1r1an una arquiteotura ideal, 

sin otra consecuonoia que el goce inteleotivo de su inmaterial 

sistema. Pero la arquitectura es huoana. y por lo tanto h8 de 

ser realizable; de lo contrar io no ser!a arquitectura. Las idee.a 

-formas nacidas del espíritu, han de realizarse, han de oonstru-

irse. 

En fin, las po s1b111dndes cons tructivas de 1A organizaoidn 

volum6trica que define al espacio arqui teot6n1co. Re hacen patE!,! 

tes y necesarias en el proceso creador. 

El aoeroarse a la e:xpres16n i deal con el mínimo de materin, 

ser!a otro modo de considerar la arquitectura de las diferentes 

épocas. 31 hombre tiende a liberarse de la materia 1 ésto es sia 

no de progreso. Lo preferente, aer!a eliminar todo lo que lr4 ar­

quitectura tiene de eaoult~rico; proyectar el espacio interno, 

sobre el exterior, lleTando to das las emociones á eB& 1nter1or1.­

dad que se nos define oon claridad 1 eficacia. 

In resumen: arquitectura ea creao16n de espacios para una 

noble func16n humana en toda su plenitud fisiológica y espir1tunl; 
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espeoios l1m1tai1os 1 d.efln1dos por otra foma n1a.terial e. quéll.8 

aupe¿itada y reRlizable. L er.~uitactura depende de esta posibj 

liñad constructiva. 

-v-

Le. creaoldn de 1n obra nrqu1 -4;eot6u1cn cooprende dos aotoa : 

el primez"O, eo f\l conocimiento, lo. i11tf)I1sa y conplat.a peroapoidn 

do la funció11 vital q11e ha de resolvewse en. al esp¡cio qua s-. 'bus -
oa. iil seg11ndo. ea le. orer..,oj 6n l>l'Opiamente dicha, contenida en 

dos Cases: la id.eso16n, la ooncepo1én de las fomaa. 1 la rea.11-

2aoi6n, 6 sea. la ms.ter1al1zaoicSn de esas ideas-forma•: con t1nn. 

faae intermedie qt1e ea la exprea16n grá:f1ca: las pla11os; ó plá6-

ti ra: el nodelo reducid o. 

~ conocimiento de la fUnc16n vital a resolver, implica el 

de las especiales actividades de loa sentidos, loa movimientos 1 

el propio concepto de verticalidad y mvrohe del cuarpo humruio 

qua ha ñe actuar oomo protagonista en el desea.do ambito espacial, 

confonne a la teoría ql.1fl o.ntc.;a e e ha apuntado. Esta pArcapoidn, 

mu¡ comprobada, hn de poseer ¡ dominar al autor. antes da iniciar 

éste, con el impulso de su Toluntad, el primer momento de idea­

ción. 

Este trabajo inteligente ó perceptivo, podría sintetissrae 

y traducirse en un esquema 6 grá~ioo oor.vencional, muy di:tio1l 

ele representar. pues ha de pretender abarcar no solo la e direo­

trioes de los MOVirn1entos, las carnoter!sticaa geométricas do los 

eepeoil)nea totales 1 parcial.es del conjunto, y las oingularide.<l ota 

que se refieren a los órganoe de'·ºª sentidos (luz y act1at1oa), 

sino t umb1en a las cualidades estátioae a. snt1s:taoer d 11nposio10 -
neo psiqu1cs.s. tun relacionadas oon las f1e1ológicns. Se oompr~ 

de la dificultad de expresar olaramont e ooaas tan distintas. El 

recurso de la convenoionalidad puede acercar al acierto, si la 

habilidad acompsfia. 
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Teles esquemas definidores da la :tunci6n, 113 da tenü. r!an q [O 

ver ~on el llw:igdo 2ros.;.•ern, que tanta con!lbn3a nos inepii~ n 

lo~ arqui taotoa ':! 1'16 no tienen roa s valor qoo ).a Minuta del r~a­

taurr~nta ó la lista de la lavandera. Tnmb1en serían bastante mas 

quo eaoa llamados gráf leos '.le r.alaoidn a los qua 11u9stros slWi:U1oe 

son ten aficionados 1 que no significan otra cosa, (aunque 1a ea 

bastante). qua la OL'dem..oi.6n c\ a l~3 p!lJ~tea del 1ndiae 6 progra11l8. 

sin inayor oon('.J eot1e!1Ci a • 

Otra ooaa important13 e.e esos tiSquo1.1as dofinido~es, t a l oomo 

yo propugno. ser!a relac1on~rlos oon loa dibujos alamantolaa d 

pr112l!lrioa del proceso cr~sdor, os docir, de loo qua llamamos oró­

~uis. En aquellos aa apunta ya la originalidad de la obra, puoa-, 

to qua deban 9Xprgsar la personal inturpretaoidu dsl te11a do do,a 

ds arranoa ln a1ngular1d~d de la aoluoión. &ste aoquar:n seria 7a 

!ndioe de la peraonalidaa del autor. oomo lo es el crdquia. La 

ooinoidenaia de gráficos y or6qu1s. puode aar la primera aap1ra­

oi6n de oerteza. 

- VI -

Y Tamos con lo maa importante. 

me adelanto a advertir que las notas que siguen acerca del 

mecanismo de la sagund~ et-0~ del prooeso d~ c~.eeci6n qua aatnmof 

oonsidernndo. se han inspirado en la lectura y msditaoidn de es­

tudios análogos, aoercn de la invenoidn en otrns ~c~ividades dal 

~sp!ritu. Yo h~ pretendido hacer lo mismo con la orqu!tectura. Y 

es m1Jy pos i'ble qua lo q11e tecga de original, ofrezca muchoi: pun• 

tos Tulaerablea; de esta 1ra.g1lidad estoy seguro, y se explic~ 

por la nature.leza del asu.ato y ::>Orque mi prop6sito no ha po. sado 

de ser un intento de easayo. a todas luces re~t1f1e,ble. 

Esta segunda etapa de la oreaci6a propiamente tal, 6 sea el 

trabaJo de 1deao16n. 1ncubao16n y alumbramiento de las ideas-fo,! 

ma• arquitectónio9s. se Terifica seglhl fases sucesivas a partir 
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del estii.do doa ooopletn possei~n del teoa., á.e j.n?:lersión ou el C.Sl.J.;!! 

to por el creadl)r Ol.i ir~epi~im5.ble pro:p6ei -to, sn greu -tcnai6n do 

toaas sus :::ae:ul W.d9a mente.lea. V~ c. creer fol'tlt;.u on el eapíritu., 

iia.re. se1· trs.d ucides c.l esp.;cio y e la mu. teria. Te.les idens··foroo\J 

sor.. "imágenes". 

Imág~nes, son sanaaoiones que se reproducen, revivon r re­

uurgen a~1,onts.neumente. La iLJeeinución, en cont1"'El ele lo qua oe 

fltty)or•e v11l(9!rnante, nl) es orea.dom, sino reproducto1'a y ti.cooio.d_2 

ro. T..as 1tr.lgertea 'i,ieuóen S Obj GtiVe.L·s~, a ezteriorizarf'e, SC(;OO 

es J.a octivioe.a que reali za, bajo fom.as mentalmente pex·ceptibl•, 

loa r est1l tsdo s u. e t1uestra.s iu.pre!.! j 01ie•• pe.se.ce.a 6 pi•eaei:. -;ds. 

UI 1rJÚgon vclqu1ridc puede pordumr n15s ó menos tiempo en el 

es:r1íritt1, en lo ma.c hondo del atul tle pueden elbergar 1mlgcr.es, 

por ejemplo, la uatur~leza geométrica, int1f.!Ilsemente varlnblc~. 

qne pueden verse y sentirse plaetlcamente. Son formne-imágonee 

elementflles ú organlznC.o.e, que e e almacenan en la zona del sub­

oonsoi ente con el que 0C1lnbo1•e. la 1ntuició11. 

La intuicj6u es el instinto reflexivo. educado. ~iete ec 

el hC'mbre ur:e. intu1oi6n del espacio f!sico, 11nn .uoci6n 1ntu1 ti"'ª 

de le forma espacial, apta pera su repotici6n. "Lt!. vióa, desde 

la prehistoria, ha acun:uledo experienoi~e que hun dado por res~ 

tedo unfi 1ntu1ci6n espacial", lo cual euponu una r,artic1üar d1a­

posic1f>n fiel ~~p!r1tu ante el pr0blomn ~ue ea le pl~tes. 

Del misoo rnoclo, ox~ st4:l 1Jna .intuicj 611 dQl equilibrio da lo.s 

t'l1orznE1 ql1e «.:i.ot,·an aol>re la r.vteria, organizsr1e t:1!1 ~struoture .• 

J;':r) ste. pueia. tina 1l1tu1 e16t1 rn ~oánj ca ~, un~ 11¡ tuici6r1 us~cial. 

5n al do lman y la oáL•ern dolm,n1:0ti, es do.ucle el houurc pre ... 

biet6rioo, -se. co1. 111tu1c1611 lle arqu1 tecto euclicenturlo, :Jroa w: 

espacio torpemente geométrico y tiene oonaopto del arqnitrabo~a­

p13;1ado en dos soportes; 6 un espacio ebovedado de plcnta aino¡ble -
mente oircul:e.r,ó eliptica, organisado cedí.ante hiludas vola¿a& 
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que el progreso téonioo convierte en dovelas, hasta llegar a CU! 
minar, respectivamente, en loe perfectos templos de la Grecia 6 

en las grandes oúpulas del Renacimiento; porque aqu6lla intuición -
se ha ido educando a fuer1a de inteligencia, ea decir, de rasdn, 

de lógica 1 de armonía. 

La intu1c16n y la inteligencia son cosa.e distintas que se 

complementan y se ayudan, sin que entre ellas exista 11na línea 

aiv1sor1a. Por el contrario, debe admitirse una 1ntu1o1dn intel! 

gente y 11na inteligencia intu1 ti"f8; del mismo modo que a través 

de la historia, existe el arquitecto intuitivo 1 el arquitecto 

lógico. Sería un estudio interesante el sefialar la preponderan­

cia de nna u otra, en las diferentes épocas de la arquiteotura. 

Modernamente, a fuerza de inteligencia, puede perderse la 1ntu1-

ot6n. Lo contrario aer!a mas lamentable. 

li:n lo pro~undo y rec6nd1 to del espíritu creador, como se ha 

dicho, se depositan, aun oon desorden, 1.máge.nea-formaa que la 1-

maginao16n, en todas sus modalidades, ha ido acumulando. La d1a­

poeio16n crea,riz y el tenso resorte de la voluntad, las haoe r.! 

aurg1r 7 entrar en aoti vidad, las asocia, las combina y las ord.! 

na. produciendo otras. Este orecimiento morfológico se verifica, 

bien por la un16n de imágenes elementales entre si, bien por la 

adhesión a otra fundamental, a manera de ntioleo, que expresa ¡a 

la forua definitiva. gse poder de combinación y esa fuersa aao­

ciadora y su modo de actuar, han querido ser explicadas de un Jli 

do que yo or~o pooo satisfactorio. Quizás fuese mejor deJarlaa 

en la incomprensión del misterio. 

Pero ocurre además otra cosa sorprendente; esas 1mágnes for -
mas aparecen ya discernidas, seleocionadas, antes de llegar a la 

zona del consoiente, para su aoeptaoión. Esta preelec~ión es el , 

Terdadel'O acto creador. Crear consiste en no hacer combinaciones 

inútiles 7 uxaminar 7 aceptar solamente las útiles. ta misión de 

la ras6n y la lógica, ea el Juicio de oomprobac16n posterior que 

adm1 te o que rechasa. Si aquellas imágenea no son aceptadas ( aqui 
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el autor como crítico de su propia creacidn), dejan lugar a otras 

maa p er:tectaa que las suceden. La aoo16n refleja de aquella faoul. -
tad razonadora, para la operaci6n de perfeooionamiento, ea cosa 

harto complicada y para mi tambien misteriosa, que paso por alto. 

La produoción de imágenes, au aceptaoi6n 6 repulsa, ae repite 1!! 
cesantemente en tanto dure la actividad creatriz. Así pudiera e.! 

presarse, con metáfora un poco burda, que las imdgenes-forDBs hm 

de producirse, evocándose 6 asociándose para dar lugar a otras 

nuevas, según unas direotrioes previamente determinadas, establ,! 

cidae como cuadrícula 6 oafiamazo, antes de aparecer en el tribu­

nal de la aceptac16n ~as tramas o mallas sobre las que se fijan 

las formas-imágenes, vienen trazadas por las condiciones de la 

percepción, debidamente interpl"etadaa del tema vi tal. Y esas mi,! 

mas tornas-imágenes, han de pasar inmediatamente por las otras 

mllas, más estrechas y r!gidaa de las imposiciones técnicas que 

se refieren a la materia limitativa. 

La aceptao16n por el Juicio crftico de la forma-imagen ser­

vida. se refiere: 19. A su acO!'llodaoi6n a la finalidad funcional 

integra, t:tsica 1 psiquioa, es decir, a si el espacio imaginado 

sine 6 no pira su objeto. 22. A si la foma externa envolvente 

cS limitativa, que baoe posible la otra forma espacial, puede ser 

ma ter1al1zada, hecm rnlidad. 

Las imógsiea eapaoialee de estricta adecus.cidn fUnoional,son 

numerosas, incon "tables; tantas como funciones 'Yi tales y su inte_! 

pretaci6n; las en"t'Olventea se reducen, hasta ahora, a las formas 

de nuestros parvos medios oonetructivos. En oomparaoicSn, nuestra. 

ciencia mecánica 1 nuestra técnica son pobres 7 minúsculas al l,!! 

do de nuestra fantasía. 

En este proceso teórico de la actividad creadora, quedarán 

muchas formas admitidas como útiles pera la funcicSn 1 sin embar­

go, irrealizables 1, por lo tanto,anulndas, dando el resultado 

la seneac16n de cosa imperfecta, sometida 1 agobiada. 
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- VII -

El arqniteoto time la felis propisdad de poder expresar to -
das oaas operaoiones centalee en forma gráfica, eimultaneamente 

a en oourrenc la. Del oerobro a la mano que .maneja el lápis, el p~ 

ceso mm tal 7 el gráfico. se funden en el mismo B.oto. Ka el or6-

gt;is que dibu~a las 1deaa y que ooopera a au perfeco16n, como a­

gent o del ju1c1 o y como estímulo a e n .neTas ideas. Rl hecho crea­

dor del arquitecto no se concibe sin el J1sef1o obediente: cuanto 

más ag1 l y rápido sea éste, como traductor exacto de las imáge­

nes que se suceden v1TasmE11te, mas Tal1osa sard en colaboraci6n. 

Quien v1es49 surgir un oróquin dol blanoo papel, podría obe eñar 

que sus insistencias y correccione s, no son otra oosB que la ao~ 

t.tloicSn 6 le repulsa. on el ju1o1o mental de las ido::s-formne. D.! 

buJe,moa oomo sen t1JPOS y al mismo tianpo que imaginamos. El oró­

qnis, en fin, fomin parte 1mportanttt del acto creador. Y ahora 

un aT1so e. los peresosoa. En la oreaoidn arqui teotdnioa no en s­

te la 1nsp1rao16n 'tal oomo la atr1bU7en laa gentes, a la poesía 

y a la música. Aqu1, en arqniteotura, la 116.bita aparici6n de una 

imagen, es producto de larga, osoura y traba3oaa. tarea anterior. 

nosotroa. desgraciada.mente, no disponemos de una décima A.'nsa que, 

manejando el lápiz 7 el oompás, permita al oreador tumbarse a la 

bartola. 

• VIII ... 

D1Je antes que las :fol!nae arquitectónicas puras del eajacio 

:t:nncioml. 1an Tar1as 00110 la Tida miana, y tan generosamente o­

frecidas por la imaginacidn, qned~n reducidas a un mínimo oon­

sid erable por la imposibilidad de dar existencia real a la fo~ 

Umitndora. 

Pues bien: la ape.rioi6n del bomigc.Sn arme.do consiente enri­

quecer las posibilidades de construir fornas 11m1tat1Tas, casi 
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auper.fioies. 1an vario.a como ccnt1nma y de manejable plastio1-

dad. Su resistente ligereJ}a, perm1 te un claro volumen expree1 "'º• 
por su fácil oon fonni dad de adaptacidn al espacio interno imagi­

nado. de lo que resulta si caracterf,ttica sinceridad, modelando 

toda• laa for:nas so lo con la obee1"9'ano ja eet-ricta de las rega1 

de la resistencia y con la mnea oeda -yes mae reducida• que tal 

es la tendencia del pNgreso téon1oo aotml. 

Comprenderán Vds. que no intento presentar un catálogo de 

las fo:mias geométricas que pUeden ser aplicables a la mter1a d.! 

finidara, en nuestro caso al hormig6n armado. Me basta decir que 

los que se haJan asomado a tan di:t.l oil tarea, habrán intuido el 

oampo inmenso de esa a plica e idn, en el que caben tantas super:ti­

ci es ~ tantos vo ldmenes, no de la metageometría de los f116sof0s 

sino de nuestra senoi lla geometría, aquél la que sin perder su ca -
ráoter abstracto, puede aplicarse a las necesidades de la vida 

ordinar.la. 

Asi, en aquella primera fase del proceso de 1deaoicSn, podrát 

surg1 r del fondo del espír1 tu nuevas imágenes-formas, que no po­

drán ¡a rechazarse porque el cálculo 1 la técnica del hormigón 
• 

amado las hacen posibles. La nalla rectora extl!'iota 1 r!gida,ae 

habrd ampliado 1 el 3uio10 habrá aliviado sus rigores con nuevos 

argumentos de aceptaci6n. 

Por todo lo cual nos babremos aceros.do al concepto de la a,r 

quiteotura que establecimos, 6 meJor a la arquitectura tal como 
• 

lo anunciaba Rabu t. 

Alguien ptnsam que tanto hablar del esquema de funci6n pa­

rece impregnar la explicación del proceso creador de la arquite.,2 

tura de un sentido materialista. El vulgo, y quien no ea el vul­

go, denomina equ1-.ooadamente arquiteotura funcional, toda aquella 

que él ocnta:npla, seoa¡ desornamentada, fría 1 antipática, ino_! 

pas de hacerle a entir la menor emooi6n eat,t1oa. Y ea porque en­

tiende por funo16n lo eatriotemente t1siol6gico. aquello de la 

"máquina de Ti'Yir" que tanto dafio ba hecho, sin ~aparar en que 
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la funo16n hm."a m. 6 de la vida h11mona autentioamenta fw1oiono.l, 

com])rendo t.aml>i en lv int i ma activida.d aspiri'blal, como adverti­

mos a l comienzo. y, por lo tanto, en la B%pras1dn de tunoionD.l, 

onbo t ambi en lo "lírico". 

¿Y qué es lo l.!rico en arquitectura!. Podr!a ccntester:;e: 

Si de la obm del nrquiteoto oa eliminn ln obj ot1vidad 11t11, la , 

preooupaoi6n de la materia; el artificio meoánioo, el imperativo 

social y eoon6mico ••••• lo que reste ea lo !l!rico" •• .•• ; es de­

cir, el alma del autor. Lo lírico es el ingrediente anímico que 

oon más ó menos fu.ersa, se halla presente en todos los instantes 

de sus oreaoiones. 

Si a pesar de mis malas explicaderas, pueden Vds •• meroed a 

sus buenas entendedems, recordar mucho de lo que antes he didlo, 

comprenderán que nada s e opone e que Junto.mente con las imagina­

das concesiones a la capacidad, a loo movimientos de oiroulaoicSn, 

a las exigencias de los sentidos, así como a la observancia de 

las leyes mecánicas de la e structuzia, se acompaflen premisas ima­

ginarias de proporcidn, de ritmo 1 de a rmon!a. que den a los ea­

pac ios oreados la mágica f a cul ta.d de causar emooiónes; la misma 

cla se de emociones surgidas on el instante del alumbramiento. Es -
to en cuanto a las imágenes de loe espacios. 

En cuanto a las de las obras formas, el hormigdn arirado, 02 

ao material no tiene en ei bellesa, pero si aptitud para expre­

sar belleza. Sus formas pueden ser eetétioas. Expresar, por lo 

pronto, eu aotiV1da1 dinámica; su doble organizacidn como resul­

t ado del cálculo y d e la técnica puede, por aste solo hecho, ha­

c er sentir una d etermina da emocicSn. As!, nuestro goce al admirar 

una foma 6 un sistema de formas de homig6n armado. descansa en 

la oculta fnersa act1Ta, al mismo tiempo que en au configuracidn 

y en el jueé'P do lus y scmbra de aus voll1mones. Nada se opone a 

que, una orgnniza ci6n foraal da esta clase, sea. independiente­

mente del papel defi nidor del espeoio nrquitectd~ico, un hecho 

estético. 
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Tnl ingrediente lírico, no r ac iea en lo intuitivo ni en lo 

l6g1 co, ni Bn ra t1a intslac tivo, sino en lo mas noble y elevado 

del ftlma del eros ñor, y es ccmo ol pertutJe qu e s compa.fln a las 

i ti&genss-form s, 6 co.n..o el resplendor que le. e ilumina. Asunto 

bien i nteresante s or!o. madi te.r s.oeroa d e oon:o lo lírico eo aquí 

6\.".S e 1 te.do p or la por e ap o16n d e la fun<.~i 6n vi tal htlm&na misma, 1 

t srnbien por la fru1o16n del triunfo del cálculo y de la técnica 

sobre la nn teria.. Est~ "innoble" si a tema del hormigdn armado, u 

capas de ele~rse entonces a las regiones de la poeaia. 

Otra oondici 6rl del hom1g6n armdo es su universalidad. Sus 

nonnas 7 procedimientos constructivos son loa mismoe en todo el 

mundo. Al mismo ti Ernpo, la vida humana tiende a semejsrse en to­

das partes, lo que supone otra propiedad de especial adecuacidn. 

Pero ao o~atante, pueden coexistir caraoter!sticas personales, 

(del orefldOr), y colectivas {de la soc iednd en que se orea). 1a 

que éstos '119.tices loa se~alará la 1nterpretac16n de aquella fun­

ción vital humana y los imperat ivos del smbien reflojados en la 

forma geori6tr1ca. . Y, por lo tanto, ao ae excluyen las expreelon~ 

nacionalea. 

LB arquitootura de l honn1g6n arm.do, ta.mpooCJ ropudia la pre -

' • 

sono 1a de l a pin tura y de la e s cultura, oon tal de .¡ue óstas no­

bles her monaa , s in p erder eu personalidad, ae adapten y eocetan 

al pensami ent o gonaral, coto }:u:>, ocurri do en los buenos momentoe 

del nrta monumental do todoa loa tiempos • .Nada me.a reprobable que 

ese afs.n de oont:re.r'.ar las fornas de la estructura. con postisos 

plásticos ó 11.nma dan dCJ color estridente, provocando e11 al espec -
t ndor la ,1onf uai611 de emocionas col"tro.aictorie.s. Creo que puede 

haber ooineideno '.\a. de oaraaterístioas y que el roliave 6 la esta -
tua cS le. fi@Jlrnc16n p1ct6rica., pueden po.rtioipar de la olaridad, 

de la tersura, ~e la nitiden, el e la sinct!lridad de la :toma ligett 

rn, aárea, puramente geométrict\ d el hormig6n nrnado, fUndi~do 

su sentido est~tico en el mismo sentimi ento croodor de toda la 

obra, cuya grande 1 primtlrs cond1c16n es la unida~. 
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De tOdQ lo di 0110 eatebles:ao estas eonclusionoa ~ 

l!.- Los espacios donde pueda r«ilizarae de un modo perfecto una 

funoi6n vital hn.nsna. ateatan :formas estéticas variad!simas, mu­

chas inéditas. debiendo expresarse exter1orments. 

2!>. - La mvyor fflrt0 de estes fornas oap!!.ci~les no J:iUedvn cons~gui,E 

s~ por 1m:posib1li dad de m ter!o.lizar la fol\lia limitativa e.uvol­

vents. 

3!.- Las fo~o.s de homi1g6n armdo, por su naturales.a adaptable,mo! 

deable y continua, ampl11\ll aquélla oe.psoidad 1 son altamente a­

pr esi vas. 

4!.- A su vez, son suscept,blus de adoptar por si misms cars.oteres 

estát1coo. 

5~.- !lomas esp:;.cie. les 1n~ernas y :t'oroas limita ti vas, debidamente 

relacionadas an e:xpresidn, conatit~sn,oomo hacho estético, uns 

arquitectura. 

6!.- En el proceso creador las formas peculiares del hormigón aruA­

do, proporoiJ.?nn nuevas soluciones. aum.antnndo la capacidad ore~ 

uora del ar~uiteoto. 

- ll -

La. calidad de una obra nrqui tectónica dependerá de la per­

f'ece16n del pro oeao creador en el tunc1orwmiento de sus elemen­

tos y meos.nismos. TAJ.. or1g1ne.11dad ser€ conaecuano1a de la rique­

za de oombiuaoi onae t eounda!! en la fase de id oo.ci6n. 

Resta ahora hemos tmido Q>.e supEldi ta.r. en ese trabajo de 

1dtt!ei6n,lns posibilidadae espao!ales a los rAcursoa conatructi­

vos. lo cual es contrnrio al verdadero sentido de la arquitectu­

ra que hemos adoptado. Pero a medida que esos recursos se perte_g 

cionan y aparecen Luevos materiales y nueTos sistema.a, ocurre 
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que, ~n p::::tf•ut e purodoJa , lns f'0!7Jlas eatruc: tura l:o lin,itativ~r:, 

por el hecho wi~~o do ese perf~coi6L, se ~~~&ten y a1~c1plinc~ 

cada ve1 ms el espacio funcional. Y en esta a.sp~oto el hormigón 

nrrmao ~ienitic~ t:n evidente progroao arquitectónico. 

El probl a'lE! ¿ s t~qua lle puríecci6n ¡ c1 o cqnel le. 011. gir:.~l.11ied 

<:st1·:!.be , F: 1rte todo, o:.:i. la Lt ebida. eCi.t'lC&cidn e.e l?c ir1e trurasntna 

crood~.t·es . Eh prin~r legar , G11 l.!. ospeo11'ic~ de la intuición 11.e­

clnlca; lueeo , en enri queoer el acervo de forn1e.a-imágenss ~1spu. '!! 

te.a a asoeie.rsa al ir.1puls<.1 de la. voluntad. . Y, fin&lmen~o, en atM. 

diestrnr 1 experimmta.r l& !aot:.ltad 1ma,gj.nat1va. p.>.ra. ol m.!'.s per ... 

facto juego de sus útiles oombinaa1ones. 

~odo lo que haoe o propone el Instituto Técnico Cl8 la Cc1ts­

truooi6n y e.al Comento , so t1·a.duca on so luciones pr1.íctict.n . Ot'.i ... 

zé,t.; O.e 13sto.e mal pergefl~des notas podría s·1g .1rirae algo útil: el 

estímulo. por el interés de los urquiteotos, de forma.a a.r·qn.i.teo­

t6~1caa típicas del hormigón arl!l9do. 

~tiéndase para esta ~trafln . p~ro a mi juicio Nfioss expep 

rieuc:ia , el uetudio de la. fome. 0J1 si. del modo que ya sa di ría • 

.llgo asi c~omo un onsayo de rsportorio 6 gramátioe de formas dti­

les geneI'f.!.dorns, paru ol ~~ocaso imugilltltiYo. Ello supone , oJ~ro 

ea, la posesión d~ 0onoeimientou suficiente~ de cálculo y técni­

ca. Los a~u:te~tos l os poseen 5Ufio1enternonte para oonsidarnrla 

punto eu arranque, an J.o oient!f:lco. h&ou originales propoo~ oi~ 

nea. 

?Aro ademát• . ).os erquiteotoa poseen la intuio16n est6t1cs., 

oi EJ!lpre e11 poeiblo creoien te psrl~cción, pFiro. c1ue aquella.a for­

mn.a vayan iDprezn!!dae c1el nee~sario factor .smoc~. O!la.l. Do modo r¡w 

en tal coneurso -oatirr,ulo . e~r!a indisp\Jnsable valorizar como Cl) ­

rresponda la ~ereo.c.e.lidad artística del oreodor. 

Y ooncl~o. El arquitecto ~oderno ~o l horrtig6u a.rDaüú. pue­

do rler tan artista y ten poeta, 0000 al de otra.A épnoaa d6 mEl?"C;! 

da espiritualidad, si sebe oresr sus forma.o o.:r.·qui tectón.loas con 

ci it1t1~ic ¡: sentimiento. Estas fo mna componer.tea 1 ou organisaoim 
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,.eaul tant e, h~n de nos e er (!1 e~tno.en t v"!gor ciaat!.~ico t10. !3., <lf.~l -
on'·º· !'e.,..peoei6n téonion en sn :raa.!.izn.o16n, paJ:>O, +.rir··h!. en y u.~. 

mi~mo t:f ernpo. eapacidañ enot:i.va. 

El proot:Jsi:> c:r.re ñor ha ~e ser ~oti"1idad resl11tün~9. tauto de 

1m disciplin~ño t:m.bt.tjo 1nt0loct\1~ J. ''ººº o '3 t1nn s9ns.i.111.lii'tnd al!­

Ot'iAi tamAntA oti t tive.dn. 

TA ~l"quitectllre. ui:.•l rorm11~6n nrmedo pu€de ser. tien<t que 

ser, delibere.dnrnante bell~, 6 no oer:t erquitectura. R's sols.m~nte 

aei oomo podrá inoorporn~e a la ~~ria glor1osn do los grandes 

estilos hist6ricot~ y d ~ lr- s gr,,ndeF. ereeciones hnmnr.as. 

+ 
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